
E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O . 

MIÉRCOLES 24 os OCTUBRE DE 181 o» 

Efí la Gazeta de la Regencia de España é Indias de i j de SeP.cm-
hre se lee el siguiente discurso sobre la instalación de nuestras-Cortes' 

generales y, extraordinarias^ 

Las operaciones de la. C ó r k s generales d é l a nación espano* 
ía que se insr.tlaroa antes de ayer en fa Real ísfa de L e ó n , son 
eí objeto mas impó rtate de la atención; pública , y de la solici
tud de los buenos ciudadanos^ Este cor « r̂ -so respetable, a n á 
logo á nuestra» antiguas v mas sa^fSdas instituciones, prescrito 
írnpe» ÍOSÍÍmente por ias cireu, stancias, ordenado por nuestro le
gít imo Monarca en los úlsímOi movoentos que'precedieron á sur 
cauí iver io , no sera un, conciiio de magnates y obispos, donde la 
mayor parte de la Nación carezca de representación y de voz;; 
ni uüd congregación de personas llamadas arbitrariamente por 
el Gobierno^ ni una junta de los procuradores de algunos pue
blos privi g i i los.con exclusión de los otrosf ni una mezcla de 
elemento-, de especies diversas y encontradas, donde las miras 
parciales hagat í perder de vista el bien c o m ú n ; ni un fantasma 
vano de cortes en que la corrupción revista de iormas. y aparien
cias legales los actos del despotismo; ni una asaínblea u.mulru ,-
ria , elegida por un pr íncipe extrangero, y celeb ada fuera del 
territorio español entre los artificios de la seducción y las ame
nazas de las bayonetas. Será , si, !a reunión de una gran familia^ 
en que se vent i larán con dignidad y decoro sus mas caros y pre
ciados intereses, y sin desafueros ni agravio de nadie se expre
sará la voluntad general de todos. En ellas se ve por la prfifeera 
vez el pueblo español representado en toda su ̂ integridad , y árV 
bit--o absoluto de sus destinos. Las edades venideras o i r í a 
con a d m i r a c i ó n , v la presente mira con asombro, la cond'uta 
heroica de una N a J o n generosa y magnán ima , que acoinciidá 
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por todos los medios que ía astucia puede añadir al poder, apr i 

sionado alevosamente su Rey, ocupadas por traición sus forta
lezas, dísuelto su Gobierno, se atrevió á alzar la frente contra 
la opres ión; y que sin desalentarse por las desgracias de dos años 
de una guerra casi siempre ca lami tOia , ocupada por el enemigo 
gran parte de la pen ínsu la , rotos y deshechos sus exérci tos , re
dobla con nuevo vigor sus esfuerzos, no duda de la victoria, y 
se reúne para determinar y dir igir los medios de conseguiría. 
Y ¿donde se reúne? A l frente y á la vista de las legiones del t i 
rano: los espectadores divisan las centinelas de ios bárbaros des
de, el mismo parage en que presencian las deliberaciones: el rui* 
4o de las caxas é instrumentos marciales interrumpe la atención 
á los discursos que salen de la tri-buna de las arengas; y el eco, 
del canon enemigo alterna en las bóvedas de la sala con el de 
las voces de los padres de la Patria. Hermanados allí felizmente 
los talentos y las virtudes, agitan los grandes negocios, que han 
dado motivo á i>u convocación , con la rectitud que exige el co
m ú n p e l i g r o , y el entusiasmo que excita la grandeza del asuafo 
y la txpecracion de los pueblos. Allí se preparan los medios de 
arrojar de nuestro suelo al enemigo, de restituir la libertad á 
F E R N A N D O , y de dar á España una constitución que asegure 
para siempre su prosperidad y gloria. Allí se ven mezchdos fra
ternalmente los Diputados europeos con los de las provincias re
motas del oriente y occidente; los representantes de los paises l i 
bres y felices, con los de las provincias oprimidas y acongoja
das; los elegidos entre los aplausos de una muchedumbre rego
cijada, y los nombrados con sobresalto y susto entre las cuchi
llas enemigas. Todos ellos "componen una sola representación sin 
distinciones odiosas, sin diversidad de clases ni derechos; y to
dos participan con igualdad de las gloriosas tareas dirigidas á 
salvar la Nación . Asi lo piden las leyes inmutables y eternas de 
la justicia: la convocación de los habitantes de nuestras provin
cias de America , Africa y Asia , y ei señalamiento de! puesto 
.que sus procuradores han de ocupar en el santuario de la ley, 
ha principiado á reparar una grande y larga injusticia, y á res
tablecer los derechos de nuestros hermanos de ul tramar, sobra
damente desatendidos, no por culpa de la Nación que se ha a-
presurado á reconocerlos desde el punto en que ha podido, sino 
por las desgracias y calamidades de los tiempos anteriores. No 
habrá ya coioaus n i me t rópo l i , siao provincias iguales entre si, 
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partes integrantes é indívislbíes ele un imperio vasto y poderoso, 
que repartido en los dos emisfenos, é inaccesible en casi toda su 
extensión á los tiros del opresor del continente europeo, opon
drá á sus esfuerzos impotentes recursos inmensos y no conocidos 
hasta ahora. Conocerá el mando y el tirano mismo, que quan-
do vocifera concluida la conquista de España , no ha invadido 
mas que su frontera, ni peleado m^is que con su vanguardia. 
¡ M e n g u a y oprobrio sempiterno á ios malvados que aspiren ba
so frivolos é infundados pretextos á introducir ¡a división en la 
gran familia j y á favorecer de este modo los detestables desig
nios del usurpador ! Los españoles débiles y cobardes que creye
ron irresistible el gigantesco poder de Boaaparte, y por esta con
sideración" ab-mdonaron la causa española, ¿como podrán menos 
de mirar con envidia U suerte y claro nombre de sus defensores? 
Si ios extraordinarios aprestos del agresor no han podido vencer 
Jas resistencias poco combinadas que hasta ahora se ¡e han ofre
c ido; si ha coasumido ya en ésta empresa una parte muy con
siderable de sus fuerzas y riquezas j ¿con qué cuenta para sojuz
gar á E s pa ña , quando animada de un nuevo espír i tu , y estre
chando con nuevos y mas firmes lazos los pueblos que componen 
la vasta extensión de sus dominios, va á concentrar su poder y 
sus recurso»? Hasta aqui han peleado separadamente algunas 
provincias: ahora la Nación española toda entera se presenta á 
combatir con el déspota de Francia. De un lado están la justicia, 
la constancia y el honor; del otro la sin r a z ó n , la astucia y la 
perfidia : de un lado los remordimientos y la inquietud del deli
t o ; del otro la firmeza y serenidad de la v i r t u d : de un lado el 
desprecio de la Religión, y la impiedad cubierta con el manto 
de la mas abominable hipocres ía ; de- otro la religiosidad y la 
confianza en el favor d iv ino , que.aun en medio de los mayores 
reveses ha solido alentar con claras señales nuestra esperanza: de 
un lado tropas aguerridas, péro de esclavos, conducidos por el 
temor y arrastrados de la codicia; del otro tropas vlsoñas, pero 
de c i u i a d a nos, que combatidos por la adversidad no desesperan 
de la salud de la Patria: de un lado un trono fundado por la 
usurpac ión , mantenido por la violencia, amenazado sordamente 
por el descontento universal de los pueblos que le sostienen á 
despecho; de otro un Rey cautivo, pero que reina desde su p r i 
sión én eí corazón de sus vasallos, único apoyo estable y sólido 
de los tronos: de un lado una Nación , de otro un hombre; aque-
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lia ínmortaí por sú nsituraíeza, este expuesto á íos peligro? co~ 
muñes de la humanidad, y ademas á los peculiares de lo;» t i 
ranos: de un lado todos, los principios de la debilidad encu
biertos con los prestigios pasa'gefps y deleznables, de la fortuna; 
de otro todos los elementos de la, robustez y fortaleza ,, que no 
han podido abatir los mas terribles desastres Í; de un lado 2oo2> 
satélites que detestan ihtér iormente á su xefe,. y están prontos 
á, abandonarle si la suerte le abandona; del otro 25 mi i lcne i 
de españoles que han jurado vencer ó morir en la demanda ... 

lucha será corta ó larga; pero el éxito no puede ser, dudüiOo, 

Cádiz.. 

E n el día 28 de SetiemlKe: se presentó á las Cortes uti" 
proyecto del teniente coronel D . Joaquin de Osma sobre cons
cripción de 1 2 0 © hombres de armas y recaudo de 60 mil i o 
nes de reales en 20 dias, para mantenerlos durante su ins
t rucc ión .=Se ha nombrado una comisión para tratar de los 
asuntos, de guerra, y otra para la libertad c i v i l de. la preüáa*. 

Santiago.. 

AVISO; 
I Jeg i ron tos números 1 3 , 14. y 15 de la; corresponden-»-

cia secreta del gavinete de St. Cloud. 
Por descuido ó equivocación dexó de mandarse en estát 

remesa el número 1 2 , de^ lo que se dió pronto aviso al edi
tor en Cád iz para que le remita con la celeridad posible; 
pero considerando que no tienen enlace ín t imo unas cartas 
con otras, como hab rán observado los señores, que han leido 
esta obra desde el pr incipio, y deseosos de satisfacer su ¡lus
trada curiosidad se ha creido que no debía retardarse por 
este accidente el anuncio de tos tre.s expresados n ú m e r o s , que 
pueden leerse mientras que se recibe el 1 2 , que será en lai 
primera remesa.. 

C O N SUPERIOR PERMISO. 

EN LA OFICINA DE D. MANUEL ANTONIO REY» 


